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El profesor y filósofo de la Universi-
dad de Navarra Leonardo Polo Barre-
na falleció ayer a los 87 años de edad.
Catedrático de Historia de la Filosofía
de la Universidad de Navarra desde
1954 hasta 1997, fue el primer profe-
sor del departamento de Filosofía. Es-
tá considerado uno de los filósofos es-
pañoles más relevantes de nuestro
tiempo, según señaló el centro uni-
versitario en una nota.

Nació en Madrid el día 1 de febrero
de 1926. En 1954 se incorporó a la Fa-
cultad de Derecho de la Universidad
de Navarra para enseñar Derecho Na-
tural y, dos años más tarde, entró a
formar parte de la entonces recién es-
trenada Facultad de Filosofía y Le-
tras. Durante los cursos 1966-68 ocu-
pó su cátedra en la Universidad de
Granada.

Su labor docente se amplió a uni-
versidades iberoamericanas como la
Panamericana de México, la de Piura
en Perú y la de La Sabana en Bogotá,
entre otras, a las que acudió aprove-
chando los periodos estivales en Na-
varra.

Muerto a los 87 años, fue el
primer profesor del
Departamento de Filosofía
de la Universidad de Navarra

Fallece el catedrático de
Filosofía Leonardo Polo

Su obra se condensa en 44 libros
entre los que destacan algunos como
Teoría del conocimiento, Evidencia y
realidad en Descartes; El acceso al ser;
Hegel y el posthegelianismo;
Nietzsche como pensador de dualida-
des; Persona y Libertad; La libertad y
sus ámbitos; El conocimiento del uni-
verso físico; los dos tomos de Antropo-
logía trascendental o Lecciones de éti-
ca, su última obra. También publicó
29 capítulos en libros y 58 artículos
científicos.

Desde sus inicios como profesor,
“centenares de alumnos y discípulos
han transcrito, grabado y filmado sus

enseñanzas en clase”, asegura la nota
de la Universidad, que añade que se
han publicado más de 200 trabajos y
una treintena de tesis doctorales so-
bre su pensamiento. En este sentido,
su obra ha protagonizado tres con-
gresos internacionales y más de vein-
te libros analizan sus ideas.

Leonardo Polo fue distinguido en
marzo de 2008 por el Gobierno auto-
nómico con la Cruz de Carlos III el No-
ble. Asimismo, en Málaga se constitu-
yó el Instituto de estudios filosóficos
Leonardo Polo para promover los es-
tudios sobre su filosofía y edita la re-
vista Miscelánea Poliana.

Leonardo Polo.

MAESTRO DE FILÓSOFOS

E L pensamiento filosófico del profesor Polo
es una de las mayores y más profundas em-
presas intelectuales que ha habido en la se-
gunda mitad del siglo XX. Así, de múltiples

maneras, lo ponen de manifiesto los congresos cele-
brados sobre su pensamiento, las revistas científicas
sobre su filosofía, los numerosos libros y artículos
en revistas especializadas, y 30 tesis doctorales y tra-
bajos de investigación sobre su obra científica.

Don Leonardo era un gran universitario. En pri-
mer lugar, porque dedicó toda su vida a la Universi-
dad. Catedrático de Historia de la Filosofía de la Uni-
versidad de Granada, en la que estuvo dos años; el
resto de su tiempo, desde el lejano 1954, desempeñó
su fecundo trabajo en Pamplona. Impartió lecciones
de casi todas las asignaturas filosóficas de los dife-
rentes planes de estudio; muy pocas personas -sólo
los verdaderos maestros- son capaces de tener esa
visión global de los problemas filosóficos que les per-
mite explicar, y de modo brillante, más de una asig-
natura. Los miles de alumnos que le han escuchado
son testigos, quizá en algunos casos recuperados del
estupor inicial, de sus planteamientos novedosos, de
la profundidad de sus explicaciones, nunca triviales.

Como los grandes maestros, Don Leonardo nunca
era repetitivo en la exposición de los temas, lo cual
siempre fue motivo de admiración en los colegas y
discípulos. Los profesionales de la filosofía nunca le
agradeceremos suficientemente sus continuas pro-
puestas de no empequeñecerse, no conformarse con
un pensamiento crepuscular, de no desertar de la fi-
losofía, de hacer una filosofía no acartonada, sino fle-
xible y viva; y que debe realizarse siempre en diálo-
go, por cuanto el objeto -la verdad- no es exclusivo ni
propiedad privada de nadie. Persona entrañable y de
gran sentido del humor, pertenecía al Opus Dei des-
de sus años de juventud.

Angel Luis González es catedrático y profesor del
Departamento de Filosofía de la Universidad de Navarra.
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Jürgen Untermann, el lingüista
que ganó el premio Príncipe de
Viana en 2010, falleció el jueves a
los 84 años en su domicilio, cer-
cano a la localidad alemana de
Colonia. Untermann, prestigio-
so investigador de las lenguas
prerromanas en la Península
Ibérica, fue el primero que reci-
bió el Príncipe de Viana después
de su internacionalización.

Nacido el 24 de octubre de
1928 en Rheinfelden, una ciu-
dad suiza cercana a Alemania,
este lingüista, indoeuropeísta,
filólogo y epigrafista, estudió en
las universidades de Fráncfort y
de Tübingen, y fue catedrático
de Lingüística Comparada en la
Universidad de Colonia.

Untermann dedicó 50 años al
estudio de las lenguas y escritu-
ras antiguas de la Península Ibé-
rica. Comenzó a ocuparse de la
documentación hispana en el
año 1956, merced a una beca de

la Deutsche Forschungsgeme-
inschaft en el marco de un pro-
yecto auspiciado por Julio Caro
Baroja y el Instituto Arqueológi-
co Alemán de Madrid. Su obra
Monumenta Linguarum Hispa-
nicarum, que recogería en cinco
volúmenes las inscripciones co-
nocidas de todas las lenguas an-
tiguas de la Península, se erigió
en la base imprescindible para
trabajar en las lenguas antiguas
de Hispania y en la realidad cul-
tural, étnica y sociopolítica de la
Iberia antigua.

En la ceremonia de entrega
del Príncipe de Viana, que fue
presidida en el Baluarte por los
Príncipes de Asturias, Jürgen
Untermann destacó que un ga-
lardón semejante resultaba
“inesperado” para un “modesto
investigador”. “No guarda rela-
ción razonable con la vida mo-
destísima de un investigador
científico, sin obras de arte es-
pectaculares, sin aplauso ruido-
so en salones de concierto, sin
novelas emocionantes, sólo ca-
racterizada por innumerables
horas de trabajo minucioso en
museos y colecciones de numis-
mática, en el escritorio delante
de un ordenador, símbolo de fal-
ta de imaginación y de visiones
ingeniosas”, aseguró en su dis-
curso.

El lingüísta alemán, de
84 años, fue el primero
que recibió el galardón
cuando adquirió carácter
internacional

Muere Jürgen
Untermann, Premio
Príncipe de Viana 2010

EL PROFESOR UNTERMANN EN FITERO

A L profesor Jürgen Un-
termann, lingüista, in-
doeuropeísta, filólogo
y epigrafista alemán ,

el 9 de junio de 2010, en el Pala-
cio de Congresos de Pamplona,
los Príncipes de Viana, en com-
pañía del presidente del Gobier-
no foral de Navarra, la alcaldesa
de Pamplona y diversas autori-
dades, le entregaron el primer
premio internacional Príncipe
de Viana de Cultura. Al día si-
guiente, en el salón de actos del
Archivo General de Navarra,
pudimos asistir a la interesante
y magistral conferencia que
ofreció el profesor Untermann
acerca de ¿Qué nos cuentan las

Jürgen Untermann, a la derecha, con su compañera Ulla y el historiador Serafín Olcoz.

Serafín Olcoz
inscripciones prerromanas so-
bre la historia de Navarra?. Allí
nos recordó y contextualizó las
inscripciones paleohispánicas,
escritas mayoritariamente en
celtibérico, halladas en distin-
tos lugares de la geografía nava-
rra y recogidas en diversas pu-
blicaciones de la extensa biblio-
grafía producida durante el
medio siglo de estudios dedica-
dos a esta materia. Trabajos en-
tre los que destacan los cinco to-
mos del catálogo de inscripcio-
nes ibéricas, lusitanas y
celtibéricas, Monumenta Lin-
guarum Hispanicarum, obra de
referencia y consulta obligada
para todos los interesados en el
conocimiento de esta materia.

En su camino de regreso ha-
cia el aeropuerto de Madrid, hi-
zo una parada en Fitero, como
previamente habíamos acorda-
do, y el día 11 de junio de 2010, pa-

samos una buena tarde el profe-
sor Untermann, su compañera
Ulla, el párroco de Fitero, Javier
Goitia, y un servidor. Juntos visi-
tamos el monasterio de Fitero y
tuvimos la oportunidad de apre-
ciar sus acertados y eruditos co-
mentarios. Fue todo un honor y
un orgullo disfrutar de su com-
pañía y del hecho de que un sa-
bio como él tuviera interés en
volver a visitar Fitero, donde ya
había estado hacía una década.
Aunque, esta vez, para que to-
dos lo pudiéramos recordar, le
solicité que nos dejara hacerle la
fotografía que se puede ver arri-
ba. Petición a la que accedió con
gran amabilidad y con una cari-
ñosa sonrisa, añadiendo que así
tendría más motivos para recor-
dar con gran cariño a Fitero y a
los fiteranos. Descanse en paz.

Serafín Olcoz es historiado

Ángel Luis González


